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			Para mi madre,

			que hace que todo parezca mágico.
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			Prólogo 
La Magia De Un Beso

			Durante toda su vida, el joven lord Teneriffe Maylon ha oído susurros que han bordeado los extremos de los salones de baile y reptado por las conversaciones en voz baja entre copas de vino. «Las Nocturnas pueden alterar tu destino —prometían los susurros—. Su magia puede ser tuya con solo un beso».

			Pero solo si logras encontrarlas y cumplir sus requisitos, claro. Son un privilegio que está a punto de pagar muy caro.

			Al fin le permiten a Tenny retirarse la venda de los ojos. Durante un instante, lo único que alcanza a ver es la luz intensa de las llamas de las velas trazando círculos en las paredes moradas. Luego ve a una mujer tras un escritorio con un delicado vestido de terciopelo y una máscara cubierta de plumas oscuras que le envuelve la cara, con una malla estirada sobre los agujeros de los ojos. Tan solo la conoce por su nombre en clave: Madam Cuervo.

			—El pago —le dice, extendiendo una mano enguantada hacia él y manteniéndola en el aire.

			A Tenny le tiemblan un poco los dedos cuando le entrega el colgante de rubíes. Ese temblor es lo que siempre lo mete en problemas en las mesas de krellen; es un gesto delator tan evidente… Tenny está acostumbrado a que el dinero lo abandone, pero, de normal, se marcha en forma de monedas, no en forma de tesoros que ha hurtado del joyero de su señora madre. La vergüenza sabe a los últimos posos de un vino amargo. Está cansado, con los nervios a flor de piel por haber tenido que esquivar a su perverso acreedor y la ira innegable de su señor padre en el caso de que averigüe que su hijo ha contraído deudas que no dejan de crecer. Tenny no ha tenido mucha suerte, ni más ni menos; pero esta noche, todo va a cambiar.

			Madam Cuervo entrelaza los rubíes en torno a sus dedos. Las gemas oscuras parecen tragarse la luz.

			—¿Y el secreto? —le exige.

			El sudor resbala por el cuello de Tenny.

			—Las joyas son pago más que suficiente, ¿no cree?

			Ella enarca una ceja.

			—Los secretos protegen mejor a mis chicas que cualquier gema, por muy bonita que sea. Me revelará su secreto, o no obtendrá nada.

			Tenny suspira y le entrega la nota que ha escrito esta tarde, en la que confiesa que fue él quien se llevó los rubíes de su señora madre. También ha incluido todas las deudas que ha contraído y que ha coqueteado con la doncella de la familia, por si acaso. Es un riesgo confiarle los secretos a Madam Cuervo para que los resguarde, pero sabe que el dinero no habría bastado para cruzar la puerta.

			Madam lee sus secretos y luego vuelve a doblarlos. Sostiene un barra de cera violácea sobre la llama de una vela hasta que comienza a gotear. A Tenny se le acelera el pulso cuando la mujer derrama la cera sobre los pliegues del papel y se lo entrega. Presiona el anillo de la casa Maylon contra la cera para indicar que lo que pone en la nota es real. Con ello, se asegura de que Tenny no le hablará a nadie de lo que vea esta noche.

			Una vez que termina, la dama sonríe.

			—¿A qué Nocturna quiere ver?

			Tenny se relame los labios. Algunos de sus amigos han presumido, sin entrar en detalles, sobre el tiempo que han pasado con una Nocturna, pero la magia de la que le han hablado parece demasiado extravagante como para creer lo que dicen. Son relatos dementes para atrapar a tontos desesperados como él.

			Madam Cuervo coloca tres cartas sobre la mesa. Parecen cartas de krellen, pero no muestran criaturas mitológicas ni reyes, sino aves dibujadas con mucha delicadeza.
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			—La magia de cada Nocturna es distinta —le explica Madam Cuervo—. Cada una de ellas concede un poder distinto. El Jilguero le ayudará a mudar las plumas y le hará parecer otra persona. La Perdiz le servirá para camuflarse y volverse casi invisible. El Ruiseñor le permitirá manipular las emociones de los demás, para que pueda dirigirlas a su antojo con facilidad.

			A Tenny se le ha quedado la boca seca. Toda clase de magia es ilegal en la República Eudeana, pero esta clase de magia en concreto es muy poco común. Ha probado muchas variedades de magia alquímica; esa magia que se mezcla en los cócteles que sirven en los tugurios de Simta y que se muele en polvo en las trastiendas de los alquimistas. Esos brebajes te permiten hablar otro idioma durante unos minutos o que te brille la piel en la oscuridad. Pero los dones de las Nocturnas son más puros, mucho más valiosos. Son los que los alquimistas y los bármanes intentan imitar sin descanso.

			—El don solo dura unos cuantos usos —le advierte Madam—. De modo que escoja con cuidado.

			Tenny se siente tentado por el Ruiseñor, que podría ayudarle a influir en los resultados de las mesas de krellen; pero no quiere librarse de sus problemas mediante engaños. Quiere recuperar su fortuna.

			Señala el Jilguero.

			—Como desee —afirma ella con una sonrisa afilada.

			Le enumera las normas: nada de actitudes lascivas, nada de exigencias y nada de preguntas indiscretas. Tenny está demasiado nervioso y solo asimila parte de las palabras. Entonces vuelven a cubrirle los ojos con una venda y alguien lo conduce por un pasillo que huele a lirios. Abandona la gruesa moqueta sobre la que se encuentra mientras unos dedos esbeltos le tiran de la muñeca.

			Tras doblar unas cuantas esquinas, se detienen y los dedos lo liberan. Un papel que se arruga, el sonido apagado de una carta que se desliza por debajo de una puerta.

			El sudor empapa los puños de Tenny.

			—Eh… ¿cómo debo dirigirme a ella? —le pregunta a la oscuridad.

			Una pausa, seguida de una voz masculina rasposa que le hace dar un bote.

			—Por su nombre en clave. Si no, no se dirija a ella para nada.

			Más silencio. La culpa le hace cosquillas en la nuca a Tenny. Su señor padre apoya la Prohibición y es un abstinente acérrimo. ¿Qué diría si viera a su propio hijo comprando magia con unas joyas familiares robadas?

			Tenny suspira. No sabe por qué está obsesionado con el krellen. Lo único que sabe es que adora el hecho de que ofrece a los jugadores la oportunidad de ser un indigente o un rey, un dios o un mortal; es un riesgo de lo más emocionante. Esta noche también es un riesgo, tan peligroso y dulce como cualquier otro. Aparta sus pensamientos de su señor padre y se centra en el Jilguero: solo en el Jilguero, en esa magia misteriosa y milagrosa que está por llegar.

			Tenny se arregla la corbata cuando la puerta se abre con un clic. La luz parpadea a través de la venda, cálida y delicada. Lo empujan hacia delante, y luego la puerta se cierra tras él.

			—Puede mirar —le dice el Jilguero—. Estamos solos.

			Tiene una voz dulce. No, una voz intensa, como el vino rosado de las Tierras Lejanas, pero está distorsionada de un modo extraño. Debe de estar consumiendo alguna clase de alquímico que le altera la voz. Otra capa de engaños.

			Tenny se quita la venda de los ojos. La sala está tenuemente iluminada y repleta de muebles lujosos de madera oscura cubierta de terciopelo y alfombras del color del vino. Hay dos sillones cerca de la chimenea, hondos y acogedores. En medio de la estancia hay una chica con una máscara. Es como la de Madam Cuervo y le cubre casi toda la cara con plumas de bordes dorados que reflejan la luz de las velas del hogar. La malla que le oculta los ojos le confiere anonimato, pero él intuye que debe de tener su edad; puede que incluso sea un poco más joven. Aunque su sonrisa contiene una sabiduría de muchos más años.

			No es una cortesana —sería estúpido creerlo—, pero le cuesta no quedarse mirando esos labios gruesos y generosos. ¿Los ha visto en alguna otra parte? Sería peligroso asociarlos a un nombre. Los nombres en clave y las máscaras existen por un motivo. Hay quien mataría por tener acceso ilimitado a una magia como la de estas chicas. Está seguro de que la Iglesia y gran parte de los abstinentes más fanáticos de la ciudad acabarían con ellas sin piedad. No. Es mejor que solo sea el Jilguero. Tenny no necesita más líos de los que tiene.

			Hace una gran reverencia.

			—Buenas noches, lady Jilguero.

			Los labios se curvan, tímidos y juguetones.

			—Joven lord Maylon. Qué sorpresa verle por aquí.

			Tenny observa la cadena de oro que lleva la chica en torno al cuello y que desciende hacia el pecho. Se fija en su escote pronunciado. Alza la mirada. Espera que no se haya dado cuenta. Con la malla sobre los ojos, no tiene forma de saberlo.

			—Tomemos un poco de vino —le dice el Jilguero—. ¿O quiere algo más fuerte?

			Asiente, aunque se le ha formado un nudo en el estómago.

			—Lo que usted quiera.

			El Jilguero se aleja para servir las bebidas. Las lentejuelas oscuras de su vestido parpadean con cada uno de sus movimientos. La verdad es que Tenny no tiene muy claros los entresijos de la velada por la que ha pagado. ¿Cómo empezará? ¿Cómo se sentirá?

			Ella le tiende una copa llena de un líquido ámbar que huele a resina de pino y nubes de tormenta.

			—Que la fortuna le sonría —le dice, inclinando la copa hacia él.

			Tenny traga saliva.

			—Y a usted también.

			Y beben. Tenny se termina la copa de un solo trago. Se sienta en uno de los sillones, a la espera de que ella se acomode en el que tiene delante. En cambio, se sienta en su regazo.

			—¿Está listo? —le ronronea.

			Él asiente y se esfuerza por que las manos dejen de temblarle.

			El Jilguero extrae una máscara negra sencilla y se la coloca en la mitad superior del rostro.

			—Con ella convocará la magia cuando esté listo para usarla —le explica—. Póngasela e imagínese a la persona cuyo rostro quiere adoptar. —Él se inclina hacia ella cuando lo toca; tiene la piel tan suave como pétalos de flores—. Tendrá que sujetar algo que pertenezca a la persona cuyo aspecto quiere imitar. Con un pañuelo basta, si hace poco que lo han tocado, pero el pelo y las uñas funcionan mejor.

			Vuelve a asentir. El corazón le late desbocado. Se siente como en ese instante en el que muestra sus cartas de krellen, cuando aún no sabe si ha ganado o perdido.

			—Imagínese cómo emplea mi don —le ordena—. Visualícelo en su mente, con claridad.

			No le supone esfuerzo; las imágenes ya están ahí. Se ve entrando en el Banco Simtano, portando el rostro de su señor padre, su voz, sus gestos, accediendo a los fondos que necesita para ganar y escapar de las sombras. El dinero cae de sus bolsillos; y él vuelve a ser de oro. Es el hijo que su señor padre espera que sea.

			El Jilguero le inclina la cabeza hacia atrás y le da un beso.

			Tenny ha besado a otras chicas. De hecho, también ha besado a chicos, pero esos besos no eran más que chispas en comparación con este incendio. La magia se derrama desde sus labios y entra en los de él, cálida y embriagadora; se le enrosca en los huesos. Está ebrio de ella. Hace que se sienta un rey; puede que incluso un dios.

			Él la abraza. Ahora entiende por qué esta chica es un secreto. Pagaría lo que fuera por sostenerla en sus brazos.
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			Querida Matilde:

			El vestido es viejo, sí, pero es una exquisitez, y creo que te sentará muy bien. Me he encargado de que volvieran a encantarlo para que las flores joya se abran del mismo modo en que lo hicieron cuando estuve en tu pellejo, con todo el mundo resplandeciendo ante mí. Permite que sea la miel que atraiga tan solo a los que sean dignos de ti. Permite que, a su vez, sea tu armadura.

			Vuela con cuidado.

			Con todo mi cariño,

			Tu abuela.

			Nota de lady Frey Dinatris

			dirigida a su nieta.

		

	
		
			1 
Joya, Estrella Y Mar

			Matilde es mil capas de secretos. Algunos se posan en su piel, a la vista de cualquiera que sepa leerlos. Otros se encuentran remetidos en un lenguaje exclusivo que solo unas pocas chicas saben hablar. Aun así, otros tienen alas y están escondidos en su interior.

			Sonríe tras la máscara.

			Mientras Matilde desciende por las escaleras hasta el salón de baile, varias cabezas se giran hacia ella. Ese es el motivo exacto por el que ha obligado a su familia a esperar durante más de una hora antes de partir hacia el baile que ha organizado Leta para inaugurar la temporada. Opina que las entradas triunfales son las únicas que merecen la pena. Sobre todo en verano, cuando Simta se llena de gente de todos los rincones de la República Eudeana que viene a hacer enlaces, tratos y fortuna a la Ciudad de las Mareas.

			La sala está llena de personas con vestidos elegantes que hablan y bailan al son de la música de un cuarteto de cuerdas maravilloso. Está claro que mucha gente ha acudido a los mejores sastres encantadores, que se han superado a sí mismos encantando los atuendos para la velada. Las perlas que lleva una chica en el escote se convierten en flores. El abrigo de noche de un chico resplandece cada vez que alguien lo toca. Las máscaras humean, las solapas florecen y los guantes brillan. Matilde está segura de que hay pociones alquímicas que no ve, ocultas en el interior de relojes de bolsillo y bastones huecos. Leta ha añadido un poco a sus velas para que las llamas sean celestes, esmeraldas y negras; los colores de su casa.

			A cualquiera que observara este lugar le resultaría imposible afirmar que la magia es ilegal. En los círculos en los que se mueve Matilde, leyes como esas apenas se ponen en práctica.

			Su hermano, Samson, observa con anhelo a Æsa, su hermosa compañera, pero ella está ocupada mirando toda la sala con los ojos como platos. Después de mirar a ambos lados para asegurarse de que su señora madre no los esté observando, Samson se apodera de unas cuantas bebidas de un camarero que pasa por allí y le entrega una a la chica. Æsa niega con la cabeza; la última adquisición de las Nocturnas parece demasiado nerviosa como para disfrutar de su primera fiesta en condiciones de las grandes casas. Matilde tendrá que hacer algo al respecto.

			—Ojalá te hubieras puesto el vestido que te preparé, Matilde —le dice su señora madre.

			Un vestido con una falda vaporosa como la de Æsa y un corpiño demasiado ajustado, que hacía que Matilde pareciera un regalo que alguien ha envuelto para otra persona.

			—¿En serio? —Matilde da una vuelta—. Yo estoy bastante contenta con mi elección.

			Se trata de un vestido de tubo con flores joya que refulgen oscuras sobre el terciopelo del color del vino y se acumulan en una de las caderas con un cierre dorado. Le gusta que le quede holgado y, al mismo tiempo, sea sugerente. Es de su abuela, de cuando era una Nocturna, pero con un estilo más moderno. Puede que por eso no le guste a su señora madre; piensa que la abuela tendría que habérselo regalado a ella al igual que el don de Nocturna. La magia intrínseca corre por las venas de gran parte del linaje de las grandes casas. Pasa de mujer a mujer, pero a veces se salta una generación. Matilde no cree que su madre lo haya superado.

			Su señora madre aprieta los labios.

			—Es que el corte es bastante…

			—¿Cautivador? —termina Matilde, dedicándole una sonrisa.

			—Más bien diría que parece un poco subido de tono.

			La abuela sonríe de un modo que Matilde ha practicado durante incontables horas pero que aún no ha perfeccionado.

			—La buena moda nunca está subida de tono —responde—. Solo es un poco atrevida.

			Su señora madre frunce aún más los labios.

			Matilde pasa un dedo enguantado por uno de los pétalos de las flores joya, que se encoge sobre sí mismo; está encantado para abrirse y cerrarse con cada uno de sus movimientos. La abuela ha intentado cultivar flores joya de verdad en el jardín, pero no les sienta bien el tiempo de las ciénagas de Callistan. Sin embargo, una de ellas floreció el verano pasado, con unos pétalos casi negros que claman por que los acaricien. La abuela la atrapó con la mano antes que ella. «La belleza de la joya es la trampa —le advirtió—. Atrae a sus presas con su aspecto delicado, y cuando se acercan…». Entonces dejó caer una cinta y Matilde observó cómo la flor se la tragaba y la tela se convertía en ceniza con un siseo.

			Piensa a menudo en esa flor que alberga un secreto. Veneno disfrazado de algo dulce.

			—Vamos a buscar nuestra mesa —le dice su señora madre—. Debemos estudiar las perspectivas de la temporada.

			Se refiere a los posibles pretendientes. Un ejército de muermos que su madre derramará sobre los carnés de baile de Matilde y Æsa con la intención de encaminarlas hacia un buen partido.

			—¿En serio? —le dice Matilde—. Pero si acabamos de llegar.

			—Ya han pasado muchas temporadas sin que consigas un pretendiente —le responde su señora madre en voz baja—. La gente empieza a hacer comentarios al respecto.

			Matilde pone los ojos en blanco.

			—No soy un trozo de carne de primera del mercado. No voy a empezar a oler mal si me dejas al sol.

			No sabe por qué su señora madre se pone así: casi todos los chicos de las grandes casas se casarían sin pensárselo dos veces con una Nocturna. Deben pedírselo a Leta, su Madam, aun sin saber con quién se prometerán. Por lo que Matilde ha podido comprobar, no parece importarles demasiado. Los pretendientes han nacido en las grandes casas, y siempre son diamantes. Pero escoger una joya de un joyero pequeño y ordenado no es lo mismo que elegir por ti misma.

			Se acerca a Æsa para agarrarla del brazo, pero su señora madre se le adelanta. Æsa parece un pescado atrapado en un anzuelo. Matilde tiene la sensación de que su señora madre está dirigiendo a Samson hacia Æsa; aunque tampoco es como si le hiciera falta que lo animaran. Está impresionante con el pelo rojizo y dorado, las curvas exuberantes y los ojos verdes. No tiene dinero, pero ser una Nocturna es una dote en sí.

			Se pregunta si Æsa será capaz de ver las maquinaciones de su señora madre. Desde que llegó, parece echar demasiado de menos las Islas Illish como para ver mucha cosa.

			—Primero voy a darme una vuelta —dice Matilde—. Voy a investigar un poco por mi cuenta.

			—Lo último que necesitamos es que hagas alguna de tus fechorías —le dice su señora madre con el ceño fruncido.

			Matilde tira de un guante largo y sedoso.

			—No era mi intención.

			Su señora madre toma aire por la nariz.

			—Nunca lo es.

			Samson cierra un ojo tras la máscara de colores sombríos, como si así pudiera bloquear la discusión que se está gestando ante él.

			—¿En serio, señoritas? ¿Hace falta?

			A Samson no le regañarán por el corte de su traje ni tampoco le obligarán a bailar con algún noble sudoroso con prognatismo. El resentimiento de Matilde le arde con fuerza en la lengua.

			—No temas —le dice Matilde—. No creo que quebrante ninguna norma en lo que tardo en llegar a la mesa de los refrigerios.

			Su señora madre está a punto de ponerse a discutir cuando la abuela la corta en seco.

			—Oura, es la primera fiesta de Matilde de la temporada. Deja que se divierta.

			Matilde espera a que su madre finja pensárselo. A fin de cuentas, no es la dirigente de la casa Dinatris.

			—De acuerdo —accede al fin—. Pero no tardes, Matilde. Y nada de cócteles. Lo digo en serio.

			Y dicho esto, se dirige hacia su mesa, llevándose consigo a Æsa. La chica mira hacia atrás con cara de «no me dejes sola». El pelo brillante parece arder bajo los reflejos de la luz. Matilde debería rescatarla de las garras de su señora madre, y lo hará… pero luego. Samson va tras ella, se adueña de uno de los cócteles característicos de Leta y lo alza como si brindara para burlarse de Matilde.

			La abuela se gira hacia ella. Las lentejuelas azules y grisáceas de su máscara parpadean.

			—No le hagas caso a tu madre. Ya sabes que siempre se preocupa demasiado.

			Matilde se ajusta la máscara.

			—Ya se me ha olvidado lo que me ha dicho.

			Miente, claro. Las palabras que le ha dicho su señora madre esa misma tarde aún le rondan. «No puedes volar en libertad eternamente. En algún momento tendrás que sentar la cabeza y construir un nido». Matilde no quiere construir un nido con alguien que solo la quiera por su magia. Quiere la libertad de escoger su propio futuro.

			—Pero tiene razón —prosigue su abuela—. Pronto tendrás que tomar una decisión.

			Todo el mundo espera que una Nocturna se case para que pueda transmitirle su don a una nueva generación de chicas de las grandes casas. Es casi una obligación. Siente una presión en el pecho solo de pensarlo.

			La abuela le ajusta el corsé de lirios alados a Matilde, el emblema floral de su casa, y le dedica una sonrisa callada.

			—Yo tuve mis aventuras con ese vestido, ¿sabes? Les ha hecho creer a muchos que la chica que se esconde tras él es delicada y dócil.

			Los labios de Matilde se curvan hacia arriba.

			—¿Me estás diciendo que hiciste fechorías con este traje?

			—Puede… —La abuela le da unos golpecitos en el dorso de la mano con dos dedos—. Vuela con cuidado, querida.

			Matilde sonríe al escuchar el lema de las Nocturnas.

			—Haré lo que pueda.

			Se pasea por la sala, tratando de discernir a quién conoce y a quién le gustaría conocer. A Matilde le encantan los secretos y los rompecabezas, por lo que adora que las casas tengan afición por organizar bailes de máscaras durante el verano. Las personas se vuelven más atrevidas cuando se cubren el rostro; ponen en juego sus fortunas y sus corazones. Es muy fácil reconocer a quienes no son de Simta porque tienen un brillo en la mirada, como el de las alas de las polillas de fuego recién nacidas, al ver tanta magia. Simta presume de tener los mejores sastres encantadores y alquimistas, y quienes tienen dinero y buenas conexiones saben dónde pueden hallar sus brebajes ilegales. Esos polvos y pociones se obtienen de hierbas y de la tierra, y, elaborados por manos hábiles, son capaces de generar ilusiones muy logradas. Pero no son como la magia que recorre las venas de Matilde. Su magia no se puede elaborar; vive en su interior, excepcional, sin filtros. Le encanta ser un secreto que brilla a la vista de todo el mundo.

			Inspira hondo. El aire sabe a flores y a champán, al comienzo de la temporada. Es un sabor que Matilde se sabe de memoria. Si este tiene que ser su último verano como Nocturna, piensa beberse hasta la última gota.

			Se adueña de una copa llena del cóctel distintivo de Leta: Sylva. «Soñadora». La magia que contiene sabe a nostalgia: al sabor preferido de la infancia, a un campo soleado, a un beso robado. Pero mientras se desliza por su lengua, sus pensamientos se dirigen hacia el futuro. En unas pocas horas, se convertirá en el Jilguero para otra persona.

			¿De quién seré la flor joya esta noche?

			[image: ]

			Sayer lo observa todo desde los extremos del salón de baile. Está acostumbrada a ser la que vigila, no a la que vigilan, y siente como si la mitad de la gente de esta maldita sala la estuviera observando. Les devuelve la mirada, conteniendo las ganas de enseñarles los dientes.

			El salón de baile de Leta le recuerda a una versión en miniatura de Simta: una serie de anillos que se vuelven cada vez más bonitos y ricos a medida que te adentras en ellos. Los sirvientes, los guardias y los mayordomos se quedan junto a las paredes y no llegan a formar parte de lo que allí acontece. Son los Extremos. Unos pocos pasos más adelante se encuentran los que se esfuerzan por fingir que pertenecen a ese lugar. Son los Suburbios. Más adelante se llega a las grandes casas, que conforman el centro privilegiado de toda la estructura. Su señora madre pertenecía allí, brillaba como las polillas de fuego que encierran las lámparas del Distrito del Jardín. Pero claro, eso fue antes de que se tropezara y cayera en desgracia, lejos de su resplandor.

			Se supone que Sayer debe relacionarse con los demás, pero tanta pompa y cháchara insustancial la inquietan. Está convencida de que con el contrabando que hay en este salón de baile se podría comprar una flota entera de barcos mercantiles. Esta gente luce la magia como si fuera un montón de joyas; es un símbolo de su estatus. Solo lo mejor para las personas más jóvenes y brillantes de toda Simta.

			Cuando un hombre intenta echarle un vistazo por debajo de su vestido, siente la tentación de quitarle algo del bolsillo, aunque solo sea para practicar. Desde que abandonó el Distrito del Grifo, no ha tenido muchas ocasiones de emplear sus habilidades de ratera, ni tampoco necesidad de hacerlo. Leta, su guardiana, ha sido más que generosa. Leta le ha dicho a todo el mundo que su nueva y quisquillosa pupila es una prima lejana de fuera de la ciudad. Nadie parece haber averiguado que es la hija de la difunta Nadja Sant Held, que cayó en desgracia.

			A diferencia de su señora madre, Sayer se crio en los canales del Distrito del Grifo. Vivían encima de una orfebrería, en un piso de cuatro habitaciones que olía a limpiametales y a restos polvorientos, donde sus amigas nunca iban a visitarlas. Hasta hace tan solo unos pocos meses, Sayer apenas había puesto un pie en el Distrito del Pegaso, aunque estuviera al otro lado del agua. Era un mundo distinto, lleno de nostalgia gracias a las historias de color de rosa que contaba su señora madre, que siempre parecían empezar con un «ojalá». Ojalá hubiera esperado a que Wyllo Regnis le hubiera propuesto matrimonio en vez de haber cedido a sus deseos de conseguir a su Nocturna preferida. Ojalá hubiera recobrado el sentido común y las hubiera reclamado como suyas.

			La magia de Sayer comenzó a desarrollarse tarde, sobre todo tratándose de una chica como ella. Fue hace solo seis meses. Su señora madre quería llevársela a Madam Cuervo para que la pusiera a prueba, pero ella se negaba. Hasta que las toses de su madre comenzaron a teñir con sangre los pañuelos y sus «ojalá» se convirtieron en palabras urgentes e ininteligibles.

			«Ojalá te unieras a las Nocturnas. Ojalá nos devolvieras a la luz».

			Sayer no tenía ningún interés en unirse al antiguo club de su señora madre, pero le prometió que lo haría, con la esperanza de que así se recuperara. Pero no lo hizo. Su madre murió, y Sayer se quedó sola. Incluso entonces, no estaba segura de si quería convertirse en una Nocturna. Pero ¿qué otra opción tenía? Reunir unas cuantas monedas trabajando como camarera en una cafetería, sumarse a una banda callejera o acudir a un señor padre ausente: ninguna era posible. De modo que aquí está, en el corazón de todo aquello a lo que su señora madre ansiaba volver. Y ella lo único que quiere es destrozarlo.

			Se detiene para observar a una doncella que está dejando un juego de café en una mesa auxiliar. El aroma le recuerda los días en el Dos Llamas, donde trabajó pese a las protestas de su señora madre. A fin de cuentas, necesitaban el dinero. Le gustaba el aroma de la sarga tostada y el sonido de los estudiantes en las mesas, que debatían sobre los movimientos de la política y de las estrellas. Los golfillos y los andarríos de las bandas que daban vueltas por la tienda le gustaban aún más. Le enseñaron muchas cosas útiles: cómo camuflarse entre la multitud, blandir un puñal o robar con una sonrisa.

			Un juerguista pasa rozando a la doncella y, por su culpa, la pila de platos que sostiene se tambalea. El hombre, con la excusa de ayudarla a recobrar el equilibrio, se acerca más a ella. Sayer no le ve las manos, pero la doncella se sonroja con violencia por dondequiera que la haya tocado. Pero la chica no va a quejarse: el hombre en cuestión es un noble. Sayer hace un mohín de disgusto. En Simta siempre sufre la gente equivocada.

			—No necesita que la ayudes —le dice Sayer, acercándose—. Apártate.

			El hombre emite un sonido de afrenta, pero se marcha sin protestar.

			—Ay —exclama la doncella—, gracias, señorita.

			Luego hace un reverencia. El gesto molesta a Sayer.

			—¿Puedo ayudarte a prepararlo todo? —le pregunta.

			—No es un trabajo para señoritas —responde la chica, con los ojos abiertos de par en par.

			Es lo mismo que le dijo su señora madre cuando consiguió el puesto en el Dos Llamas.

			Palabras que Sayer no volverá a escuchar.

			Carraspea y se traga el peso doloroso que siente. Le viene hasta bien que la doncella se haya negado, ya que Sayer no tiene muy claro que pueda inclinarse con el vestido que lleva. Es un vestido a la última moda. Tiene el talle bajo, justo a la altura de las caderas; una vaina azul oscura que se aferra a ella. Una capa pequeña le cae por la espalda, con cuentas relucientes que algún sastre la ha encantado para que se movieran como estrellas.

			«Sonríe, querida —le dijo Leta cuando se la enseñó—. Eres una constelación andante. Una constelación a la que todo el mundo querrá pedirle deseos». Pero brillar con intensidad solo hace que otras personas quieran robarte la luz.

			Esta misma noche, más tarde, se convertirá en la Perdiz: un nombre en clave que Leta escogió para ella por la habilidad con la que se camufla dicha ave. La magia de Sayer permite a quien la emplee mimetizarse con el entorno, para que pueda seguir a hurtadillas a cualquiera sin que lo vean. No es la vida que quiere, pero le hizo una promesa a su señora madre.

			Lo soportará durante, al menos, un verano. Leta le juró que podía quedarse con todo lo que ganara siendo la Perdiz: en dos meses podría reunir más de lo que podría sacar trabajando durante una década en el Dos Llamas. Después de esto, jamás volverá a necesitar ayuda ni regresará a este sitio.

			Desde el otro extremo de la sala, Matilde capta la atención de Sayer llamándola con el dedo. Por lo visto, quiere que las tres sean una bandada de polluelos que comparten vestidos, secretos y sueños. «Las Nocturnas son como hermanas —le dijo su señora madre en una ocasión—. Son las únicas que llegarán a conocerte de verdad». Pero ¿dónde estaban cuando su señora madre las necesitaba? Seguramente riendo en una mesa en una fiesta tan resplandeciente como esta.

			Sayer no ha venido aquí buscando hermanas. Ha venido a vaciarles los bolsillos a todas estas personas. A fin de cuentas, no es una estrella a la que pedirle deseos. Es una de esas estrellas que arde.
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			El abuelo de Æsa solía decirle que tenía a una sheldar en su interior. Es una historia antigua que habla en susurros sobre una época en la que las Islas Illish, siempre azotadas por el viento, no solo albergaban redes de pesca y arados oxidados, sino una fuerza y una magia poderosas e intensas. Una magia que podría regresar algún día.

			«Las sheldars siempre eran mujeres —le decía mientras colgaban la captura del día junto al fuego para que las llamas curaran la carne—. Eran mujeres que habían recibido el don del Manantial. Brujas tan feroces como el mar e igual de temerarias».

			«Disparaban a sus enemigos flechas embrujadas —añadía su abuela, deshaciendo sus fantasías—. Y cabalgaban a lomos de osos con cornamentas».

			«No necesitaban monturas —la corregía él—, porque tenían alas».

			A Æsa le gustaban sus cabellos trenzados, tan intrincados, entre los que entretejían huesos y deseos de cristal marino. También quería ser tan valiente como ellas.

			«Recuerda, mi cielo —solía decirle su abuelo cuando las cosechas morían o cuando tenían que pagar el alquiler—. Hay una sheldar cantando en tu interior. Solo tienes que escuchar su canción y tener el valor de responder a su llamada».

			A veces, cuando iba a la playa y la arena de color azul oscuro se hundía bajo su peso, creía oírla: una canción en su interior, más profunda que el anhelo, más fuerte que el miedo; pero ella no es una sheldar. A fin de cuentas, solo es una chica.

			El abuelo murió el invierno pasado y, desde entonces, a Æsa no han vuelto a contarle historias. Su propio padre cree que no son más que cuentos blasfemos. Es un abstinente y va con frecuencia a la iglesia, y la Iglesia de los Eshamein —Los que Beben— predica que la magia es sagrada, que las manos mortales no pueden tocarla. Mucho menos las mujeres. La corrompieron en una ocasión y envenenaron el Manantial, el lugar desde el que fluye toda la magia. Por eso los páteres de la Iglesia se dedicaban antaño a dar caza a las sheldars. Creen que hace años que liberaron al mundo de chicas que tienen magia corriendo por las venas. Pero aquí está ella, intentando no ponerse nerviosa.

			Æsa se apoya contra la pared, junto a una maceta en la que hay un helecho plumoso, aliviada de estar apartada de la mesa de los Dinatris y de las atenciones opresivas de Oura. Aún le cuesta creerse que la señora madre de Matilde y la suya sean amigas, pero se criaron juntas en Simta. Nada de lo que su madre le contó a Æsa sirvió para prepararla para un lugar tan ruidoso. La ciudad está llena de gente que habla idiomas que ella jamás ha escuchado, que mantiene conversaciones con muchas capas que a ella le cuesta seguir. Incluso tras vivir un mes con los Dinatris, se siente abrumada por todo esto, en especial por el salón de baile. El suelo de mármol color crema cubierto de ondas rojas no se parece en nada al suelo terroso de la casa de campo de su familia. No consigue quitarse las manchas de los pies, por más que frote.

			El vestido vaporoso de tul ondea a su alrededor, de un tono verdeazulado pálido como el musgo de hielo que crece en los acantilados de Illan. Es más recatado que los demás, pero, aun así, se siente expuesta con él. La sala esta llena de espejos, pero no se atreve a mirarse.

			Necesita encontrar a una de las Nocturnas. Seguro que su primer baile le resultará mucho menos aterrador si está con ellas. Pero son unas extrañas: Matilde centellea y es impaciente, y Sayer es una combinación de ojos velados y palabras afiladas. De todos modos, ellas son de Simta. No saben lo que es ser una forastera que echa de menos su hogar con una añoranza que aflora con cada inhalación. Echa de menos a su familia, los acantilados agrestes y el sonido cercano de las olas del océano. Lo único que quiere es irse a casa.

			«Ahora estás aquí —le dijo Matilde hace solo unos días mientras le pintaba las uñas a Æsa de un azul muy pálido—. Se acabaron los suelos sucios y los pasteles de pescado. ¿Por qué no disfrutas un poco?».

			¿Cómo va a hacerlo siendo consciente de lo que habita en su interior? ¿Eso que, dentro de poco, se verá obligada a soltar?

			Se acuerda de la noche en que Leta fue a su casa de campo. Su padre se había ido de viaje a Caggenway, en busca de trabajo. La pesca de otoño había sido mala, y en la mesa había poco más que pasteles agrios y una jarra de leche que se estaba poniendo mala por momentos. Hasta que Leta llegó, Æsa no se había dado cuenta de lo delgada que estaba su madre. La ropa le quedaba como velas de barcos que no se ajustaban a su cuerpo, que colgaban sin vida, sin viento. Con más hambre de lo que la vida podía ofrecerle.

			Al principio, Æsa pensó que Leta era una de las antiguas amigas de su madre, que había ido a hacerle una visita. Pero, entonces, ¿por qué su madre no dejaba de frotarse las manos mientras miraba hacia la puerta?

			Al final, el trato fue sencillo: se alojaría en una casa llena de lujos en la que no pasaría hambre y establecería un matrimonio ventajoso con uno de los nobles de las grandes casas. Se encargarían de que a su familia no les faltara de nada y les asegurarían un futuro.

			«¿Estará a salvo?», le preguntó su madre a Leta.

			«Será un secreto, y todos los secretos que guardo están a salvo».

			«¿Qué tiene que hacer para entregarle su magia a otra persona?».

			«Basta con un roce. Con un beso».

			Más tarde, cuando Æsa le preguntó a su madre si su padre lo sabía, ella le respondió que no podía enterarse. Le diría que una vieja amiga de Simta se había ofrecido para encargarse de su hija, y él la creería.

			Cuando Æsa le preguntó si tenía que irse, su madre le dijo que sí, porque quería una vida mejor para ella.

			«Lo necesitas, Æsa. Todos lo necesitamos. Y ambas sabemos que no puedes quedarte aquí».

			Incluso ahora, no está segura de si decidió marcharse por voluntad propia o si su madre la vendió. Aunque no debería importarle si con ello ha conseguido que su familia no volviera a tener problemas.

			Los bailarines dan vueltas a su alrededor: una pareja de ancianos, un grupo de chicas, dos hombres jóvenes que se sujetan muy cerca. Le molestan los ojos al ver que las prendas cambian de color y se mueven a causa de vientos fantasmales. Jamás ha visto un despliegue de magia tan injustificado como este. En los sermones que le contaban de pequeña, el Páter Toth arremetía contra estos usos de la magia y afirmaba que la abstención era un deber moral.

			Un aguijonazo de culpabilidad. ¿Qué diría el Páter Toth sobre su magia? Seguramente lo mismo que dice sobre los vicios y el musgo escarlata que crece entre los campos cubiertos de monsteras. «Son cosas que deben arrancarse antes de que se extiendan».

			Como si no lo hubiera intentado ya. Después de lo que ocurrió con Enis Dale, le ha rezado a los Eshamein para que le arrebatasen su magia. Se ha llenado el pelo de cristales marinos y les ha pedido deseos a cada uno de ellos.

			Un hombre se acerca y le impide seguir viendo a los bailarines. Tiene la piel morena como el bronce, como casi todos los habitantes de Simta, y es muy todo: muy redondo, muy rojo y brilla mucho. De la solapa le cuelga una maraña de flores de aspecto pegajoso.

			—Buena temporada, jovencita.

			—I-igualmente —tartamudea.

			¿Lo ha dicho bien? Su simtano suena basto cuando se pone nerviosa.

			La máscara del hombre brilla como el cobre y contrasta con las mejillas sonrosadas por el vino.

			—¿Qué tal va la velada?

			Trata de buscar las palabras que ha aprendido durante las clases de etiqueta de Oura.

			—Es muy agradable, gracias.

			Le sonríe. Tiene los labios húmedos, cubiertos de grasa del plato de carne que sostiene en la mano. La mesa más cercana sigue llena de comida que, en general, casi nadie ha tocado. Qué desperdicio.

			—¿Eso que oigo es un acento illish? —le pregunta él—. Qué encantador. ¿De dónde eres?

			Æsa suspira, agradecida de poder hablar de algo que ella conoce.

			—De Adanway —responde—. Muy pegado a Faire.

			—Ah, desde luego.

			Él empieza a relatar una historia que a ella le cuesta seguir sobre la casa de campo de su abuelo, con sus encantadoras chimeneas que soltaban humo y una doncella pelirroja. Y ella se pregunta: ¿Acudirá este hombre a la puerta del Ruiseñor esta noche exigiendo besos? ¿Pidiéndole cosas que le resulta blasfemo entregar?

			Sus manos encuentran las de ella; tiene una mirada hambrienta.

			—Baila conmigo.

			Ella quiere apartarse, pero se queda paralizada.

			—La verdad es que… preferiría no hacerlo.

			Él no parece escucharla.

			—Venga, vamos. Eres demasiado guapa como para esconderte contra un muro. Deja que la sala entera disfrute de ti.

			Ella traga saliva. Matilde afirma que su belleza es una ventaja, pero ella la siente como una diana. A veces tiene la sensación de que ser bella es algo demasiado peligroso.

			Alguien la libera del agarre del hombre brillante. Æsa suelta el aire.

			—Querida —le dice Matilde—, ¿dónde estabas? Llevo horas buscándote.

			El hombre saca pecho; es evidente que le molesta que lo haya interrumpido.

			—Joven lord Brendle —Matilde se dirige a él—, ¿es usted?

			—Ni siquiera con una máscara lograría parecerme a mi hijo, lady Dinatris —responde el hombre con una carcajada.

			—Pero ¡si le quita un porrón de años, señor! —responde ella, dándole una palmadita en el brazo—. Se lo juro. Estaba absolutamente convencida.

			Matilde es tan elegante, con esas ondas castañas y los ojos brillantes de color ámbar. Se siente tan cómoda en este mundo… No parece tenerle miedo a nadie.

			El hombre vuelve la mirada hacia Æsa.

			—¿Y qué te traes entre manos con esta criatura deslumbrante?

			—Es bastante escandaloso —responde Matilde, con una sonrisa maléfica—. No es apto para oídos inocentes.

			Él refunfuña, pero Matilde ya está agarrando del brazo a Æsa. Al sentir el roce de pieles por encima de los guantes, algo cosquillea en su interior. Siempre es igual cuando se tocan: una llamada y una respuesta en un idioma desconocido. Æsa da por hecho que se trata de la magia que albergan ambas. La sensación hace que quiera acercarse a ella y alejarse a la vez.

			—Ese hombre es odioso. —Matilde arruga la nariz—. Tiene más de hurón que de noble.

			Æsa intenta responder, pero su aliento es una ola que no quiere regresar con ella. La habitación entera da vueltas; las luces parecen espíritus en la niebla.

			—El aire está para que lo respires, cariño. —Matilde le entrega un vaso con un líquido frío—. Así que respira y bébete esto.

			Matilde no es de las que aceptan un «no» a la ligera, de modo que Æsa inclina el vaso. Sabe a la bruma del océano y a los pasteles que su madre solía preparar los domingos de cosecha. Intenta contener el sollozo que le trepa por la garganta.

			—No hace falta que estés tan nerviosa —le susurra Matilde—. No hay nada bajo este techo a lo que le debas tener miedo.

			Pero este sitio está lleno de tiburones, y ella es un pececillo. Está convencida de que la devorarán de un bocado antes de que la temporada llegue a su fin.
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			Matilde deja escapar un suspiro. Para que Æsa prospere va a tener que aprender a manejar a las comadrejas lujuriosas como Brendle. El problema es que miente fatal. Matilde ha intentado enseñarle el arte del engaño, pero a Æsa le da miedo todo, y la piel pálida tan característica de los illish no le hace ningún favor cada vez que tiene que ocultar que se ha sonrojado.

			—Sabes que estás en una fiesta, ¿no? —le pregunta Matilde—. Se supone que tienes que disfrutar.

			—Lo sé. Es que tengo un presentimiento…

			—¿Qué clase de presentimiento?

			—De que va a ocurrir algo malo —responde Æsa, mordiéndose el labio.

			Menos mal que Tenny Maylon no escogió la otra noche al Ruiseñor. Matilde opina que esta chica no está lista para tratar con los clientes, pero la primera noche de la temporada siempre hay mucha demanda.

			—Estamos bien protegidas —le dice, recolocándole un mechón de pelo tras la oreja—. No tienes de qué preocuparte.

			Æsa no parece convencida.

			—Me gustaría…

			Pero no llega a decir lo que le gustaría, de modo que Matilde observa a la multitud. Ha llegado la hora de distraerse.

			—Vamos a dar una vuelta.

			Mientras rodean la sala, Matilde le explica quiénes son los diferentes bailarines. No señala a sus antiguos clientes ni tampoco le explica a Æsa qué es lo que el Jilguero hizo posible para cada uno de ellos. Está el noble que cobró el aspecto de su rival de negocios para desacreditarlo frente a sus rivales; la joven noble que se hizo pasar por un marinero para poder colarse en un buque de guerra. No sabe qué es lo que hacen algunos con su don, y la verdad es que no quiere saberlo, pero cree que debe ser emocionante llevar puesta una máscara tan completa.

			Ella no tiene forma de saberlo. Las Nocturnas solo pueden regalar su magia a otras personas; aunque las historias que se cuentan en la familia dicen que las mujeres de las que descienden podían emplearla. Se crio con cuentos nocturnos sobre las hazañas de chicas poderosas a las que llamaban las Fyre. A Matilde le recordaban a diosas cuando separaban los mares y movían montañas. Son cuentos tentadores que parecen demasiado bonitos como para ser ciertos.

			Una matrona de la casa las acompaña y deja un rastro de humo encantado tras ella.

			—Hay tanta magia —susurra Æsa—. ¿Es que nadie le tiene miedo a la ley?

			Se refiere a la Prohibición que defienden los abstinentes y la Iglesia, cuyos páteres adoran promulgar que la magia es sagrada y que no se puede tocar.

			—Las fiestas de Leta son muy exclusivas —responde Matilde—. No verás a ningún abstinente ni a ningún vigilante por aquí.

			A cambio de monedas y favores, muchos de ellos deciden apartar la mirada de fiestas como esta. Además, de todos modos, ninguno se atrevería a echar abajo la puerta de una de las grandes casas.

			—¿Y no les tienes miedo? —pregunta Æsa.

			Matilde gira sobre sí misma y las flores joya de su vestido se cierran de golpe.

			—Ay, señor. Si un vigilante me viera con este vestido, tan solo me daría un golpe en la muñeca.

			—No, o sea… Lo digo por lo otro…

			¿La magia que portan en su interior? Matilde sonríe.

			—Pues claro que no, cielo. Según afirma la Iglesia, las chicas como nosotras no existimos.

			La Prohibición es un incordio, pero Matilde nunca ha tenido la sensación de que tuviera que aplicársela. A ella le resulta emocionante quebrantar las normas. Da un golpecito con el pie.

			—¿Dónde se ha metido Sayer?

			—¿Me echabas de menos?

			Matilde y Æsa dan un bote.

			—Maldita sea, Sayer —maldice Matilde—. ¿Qué te tengo dicho sobre acercarte con sigilo a la gente?

			—No es culpa mía que te asustes tan fácilmente —le responde Sayer con una sonrisa afilada.

			Sus ojos dorados brillan tras su máscara de medianoche y el pelo casi negro con un peinado a lo bob está recogido hacia atrás con ondas cautivadoras. La nueva moda le sienta bien a su cuerpo esbelto. Pero, incluso con unas telas tan finas, Matilde sabe que no se crio en el Pegaso. Es por la forma en que se mueve, como un gato hambriento.

			—¿Y qué has estado haciendo? —le pregunta Matilde—. ¿Robar?

			Sayer mantiene la expresión imperturbable.

			—Solo a los que tienen el bolsillo muy abierto.

			Leta no le ha contado a Matilde de dónde viene Sayer, pero su señora madre dice que tiene los ojos dorados de Nadja Sant Held, sobre la que se cuenta que perdió su puesto como Nocturna debido a un amor secreto de su juventud. Matilde le regalaría un baile seductor a lord Brendle si con ello lograra averiguar el secreto, pero los labios de Sayer están tan sellados como el caparazón de una ostra de las Tierras Lejanas.

			Matilde acerca a las chicas hacia ella.

			—Vamos a jugar a un juego.

			—Otra vez no —gruñe Sayer.

			Matilde reprime un suspiro de frustración. Echa de menos ser una Nocturna con Petra, Sive y Octavia; echa de menos los cotilleos y los secretos que se susurraban entre tragos de vino que robaban. Las noches con ellas solían brillar y estaban llenas de promesas. Pero Petra ha estado ocupada desde que se casó el invierno pasado, igual que Sive y Octavia, que se casaron poco después. Su magia se debilita cuando pasan una o dos décadas, por eso las Nocturnas suelen casarse tras una sola temporada. Desde entonces, reservan su don para sus maridos. Matilde estaba sola hasta hace unos meses, cuando llegó Sayer; Æsa apareció unas pocas semanas más tarde. A veces estar con ellas es peor que estar sola.

			—Cada una va a revelar un secreto —prosigue Matilde—, y las otras tenemos que adivinar si es verdad.

			—Vale. —Sayer inclina la cabeza, con lo que las lentejuelas de su máscara parpadean—. Llevo un puñal bajo el vestido.

			—Por desgracia, me temo que es verdad —responde Matilde, arqueando una ceja—. Pero ¿dónde lo tienes escondido?

			—Has dicho un secreto. Ahora te toca a ti.

			Empieza a curvar los labios. ¿Por qué no divertirse un poco?

			—Me he encaprichado con un aprendiz de alquimista. Estamos pensando en fugarnos juntos.

			—Mentira —salta Sayer—. Estás demasiado enamorada de la buena vida. Jamás se te pasaría por la cabeza fugarte de tu jaula dorada.

			Matilde se pone rígida, pero Sayer es todo aristas afiladas y no tiene ganas de que la desafilen. Siempre sabe cómo hacer que Matilde se sienta asfixiada y juzgada.

			—No estamos en una jaula, querida. Es un club, y creo que te mueres de ganas de pertenecer a uno.

			Los ojos dorados de Sayer destellan.

			—Las chicas del Poni Morado también forman parte de un club. Y no es como si me vieras haciendo cola por unirme a ellas.

			—No os peleéis —les advierte Æsa—. Aquí no.

			Matilde la ignora.

			—¿De verdad tienes que pintarlo así?

			—¿Así como?

			—Como si lo que hacemos fuera prostituirnos.

			—¿Acaso no lo es?

			La ira de Matilde se desata.

			—Normal que pienses eso teniendo en cuenta quién es tu señora madre.

			Æsa deja escapar un grito ahogado. Algo cruza la mirada de Sayer, como una estrella fugaz, pero es demasiado veloz como para verlo. Se marcha de allí hecha una furia sin pronunciar palabra.

			—Matilde —la reprende Æsa—, eso ha sido muy grosero.

			—¿Ah, sí? —responde ella, quitándose uno de los guantes.

			—Su señora madre falleció hace solo unos meses.

			Siente que le arden las mejillas.

			—Ha empezado ella, maldición.

			—Da igual —responde Æsa, observando a su compañera Nocturna—. Sayer lo está pasando mal.

			¿Cómo es posible que Æsa lo sepa? ¿Mantienen conversaciones profundas cuando Matilde no está delante?

			«Quiere a tus hermanas», solía decirle la abuela cuando ella y Petra discutían, o cuando Sive se ponía celosa, o cuando Octavia arrojaba un zapato. Pero estas dos, tan tímidas y reservadas, no aprecian lo que conlleva ser una Nocturna. No parecen querer conocerla en absoluto.

			Se da la vuelta en busca de alguna distracción y ve a Samson caminando hacia ellas, con un amigo a la zaga. Se trata de Teneriffe Maylon. Sabe que es él, aun con la máscara brillante. Se han criado en el mismo círculo, han jugado en salas de estar mientras sus madres planeaban cómo dominar la sociedad durante el brunch. Pero ese no es el motivo por el que lo reconoce en este instante. Después de que alguien haya acudido a visitar al Jilguero, siempre siente una especie de cosquilleo entre esa persona y ella. Durante una semana o más, Matilde podría encontrarlo en cualquier parte de Simta. Su magia resplandece en él como una polilla de fuego, y es una luz que solo ella es capaz de ver.

			Los chicos ya están delante de ellas, haciendo una reverencia. Samson sonríe y se come a Æsa con los ojos.

			—Æsa, ¿me concedes el honor?

			Tras un instante, la joven asiente. Se alejan y, de repente, Tenny y ella se quedan solos. Él le tiende la mano.

			—Lady Dinatris, ¿querría bailar conmigo?

			No está nerviosa. Los clientes nunca parecen ver al Jilguero cuando miran a Matilde. La gente solo nota las partes de sí misma que ella quiere que vean.

			—Ya que me lo has preguntado con tanta educación…

			Él la rodea con los brazos.

			—Estás espectacular, Matilde. Pero tú siempre deslumbras.

			—Tú también estás muy guapo.

			Tenny tiene mucha mejor cara que cuando lo besó hace una semana. Debe haber empleado la magia del Jilguero para sus propósitos. Lo que puede ver de su rostro está enrojecido por las bebidas y la sensación de triunfo.

			—Samson me ha comentado que últimamente tienes mucha suerte.

			—He tenido buenas rondas en las mesas de krellen —responde el joven, sacando pecho—. Mi técnica está mejorando. Quizás incluso podría derrotarte.

			¿Jugando al krellen? Venga ya.

			—Está bien que no dejes de soñar.

			No sabe cómo, pero está segura de que es su magia lo que ha ayudado al chico a volverse tan resplandeciente. Y, aún así, qué poco le ha costado fingir que no ha tenido ayuda de nadie.

			Tenny la acerca a él. El aroma a humo de clavo y el de la madreselva que lleva prendida en la solapa son irresistibles.

			—No es lo único con lo que he estado soñando —le dice.

			—¿En serio?

			—Mi señor padre me dice que ya va siendo hora de que me busque una esposa, y creo que tú serías una estupenda.

			El modo en que lo dice, como si fuera una conclusión ineludible, consigue que le broten unas llamas rabiosas en el pecho.

			—Me parece un poco presuntuoso.

			—Venga ya —responde él, riéndose—. No soy tan mal partido.

			Tenny no es la polilla de fuego más brillante de la lámpara, pero es guapo y pertenece a una casa de gran prestigio. En teoría, es tan buen partido como cualquiera. Pero Matilde no va a convertirse en el objeto decorativo de nadie. Ella es un veneno disfrazado de algo dulce.

			Ella le sonríe, mostrándole los dientes.

			—No creo que puedas permitirte obtenerme —le responde Matilde, sonriéndole y mostrándole los dientes.

			Él malinterpreta sus palabras, como era de esperar.

			—Ah, pero estoy seguro de que podría mantenerte con estilo.

			Matilde echa un vistazo por encima del hombro del chico y ve a su señora madre mirándolos, con el rostro iluminado. Seguro que ya está organizando la recepción de la boda. Le encantaría ver a Matilde agarrada del brazo de Tenny, caminando hacia un futuro repleto de cenas sabrosas y poniendo los deseos de alguien por delante de los suyos.

			De repente, Matilde se siente rebelde. La chispa de rabia se está convirtiendo en una llama.

			—Espero que hayas conservado la máscara —le dice, acercándose a él.

			Tenny se toca la cara, desconcertado.

			—¿No la llevo puesta?

			—Esa máscara, no —le susurra—. La que te dio el pájaro de plumas doradas.

			Tenny se queda boquiabierto. Matilde debería contenerse, pero las palabras se le caen de la lengua.

			—Imagino que no querrás perder un recuerdo tan preciado, ¿no? ¿Quién sabe si volverás a probar una riqueza igual en algún momento de tu vida?

			La canción termina y, cuando Matilde se da la vuelta para marcharse, junta los labios de un modo que Tenny recordará y le lanza un beso al aire.

			El chico abre aún más los ojos; el reconocimiento florece en ellos.

			Matilde se aleja con el corazón latiéndole con fuerza.

			¿De verdad acaba de revelarle su secreto a Tenny Maylon? No sabe qué es lo que se ha apoderado de ella para confesárselo. Lo único que quería era quitarle esa sonrisa de engreído de la cara y acabar con su confianza. Al menos lo ha conseguido. Por los diez infiernos…

			Se sirve otro cóctel y le da un buen trago para tranquilizarse. La música fluye a su alrededor. Conoce cada uno de los pasos y cada gesto que dan los bailarines. Verlos bailar es reconfortante. A fin de cuentas, este es su mundo, estas son sus normas; es completamente suyo. Nada puede herirla en este juego que se sabe de memoria.

		

	
		
			Uno nunca olvida la primera vez que prueba un alquímico exquisito. Crepita en la lengua como un vino burbujeante. Pero no es nada en comparación con el beso de una Nocturna. Los alquímicos son una mezcla de ingredientes y necesitan un par de manos humanas que los preparen y los destilen, mientras que la magia de una Nocturna es la mejor bebida espirituosa que se puede consumir. Los efectos de los alquímicos se desvanecen con el paso del tiempo, pero esas chicas son botellas de las que se puede beber todo el tiempo. Es fácil entender por qué su precio es tan alto.

			Fragmento de los documentos privados

			de lord Edgar Abrasia.

		

	
		
			2 
Visitas A Medianoche

			Matilde se coloca su máscara de Jilguero. Es como una segunda piel: su rostro más auténtico y su mejor mentira.

			Es tarde y se ha posado en lo alto de una mansión del Distrito del Jardín. Leta cambia su ubicación de vez en cuando para asegurarse de que nadie encuentre a las Nocturnas a menos que pase primero por Madam Cuervo, pero la habitación es siempre igual: muebles de lujo, dos sillones, una máscara de plumas.

			Siente la anticipación aleteando. ¿Quién será su cliente? Ya sea joven o anciano, hombre o mujer, pertenecerá a una de las grandes casas. Se trata de un club exclusivo y lujoso. Al menos está segura de que no será Tenny Maylon, gracias al Manantial. Leta tan solo le permite a los clientes visitar a una Nocturna una o dos veces al año. «Si consumes una droga en exceso, puede convertirte en un adicto», le gusta decir. Otra de sus frases favoritas es: «Todo tiene un precio».

			¿Qué le costará el beso que le lanzó al aire a Teneriffe Maylon? Hace horas que terminó la fiesta de Leta, pero sus nervios siguen agitándose como un par de alas; es incapaz de tranquilizarse, aun cuando intenta no pensar en ello. No es como si le hubiera dicho de forma abierta que era una Nocturna. Es posible que Tenny ni siquiera lo haya entendido después de todo lo que había bebido…

			Y, aunque lo hubiera comprendido, no tiene forma de demostrarlo. Está claro que no se lo dirá a nadie. Es un niño que lo único que quiere es seguir las reglas que las casas le han impuesto.

			Hace mucho tiempo, cuando la Iglesia aún se dedicaba a cazar brujas, las más fuertes se escondieron en lo que por aquel entonces era la pequeña ciudad portuaria de Simta. Algunas familias dieron cobijo a las Fyre y las protegieron de quienes querían herirlas. Para agradecérselo, las mujeres comenzaron a regalarles su magia a sus protectores. Con el paso del tiempo, dicha práctica se formalizó y fundaron una especie de club. Las Fyre se convirtieron en las Nocturnas, nombre que recibieron porque solo podían trabajar al amparo de la oscuridad: era una especie de broma privada.

			Las casas protegen a las chicas de quienes podrían querer hacerles daño. A cambio, tienen acceso exclusivo a sus dones. Se trata de un sistema que beneficia a todo el mundo, y Tenny lo tiene tan claro como ella. Del mismo modo, sabe que si el chico se va de la lengua, Leta haría llegar los secretos que entregó a lugares a los que él no quiere que lleguen. Su señor padre es un abstinente: para esa gente, utilizar la magia por placer o para intereses personales es un sacrilegio. Seguro que Tenny no correrá el riesgo de que lo descubran. Así que no tiene nada que temer.

			Matilde observa su medallón; era de su abuela, de cuando era Nocturna. Las velas hacen que parezca oro derramado sobre la palma de su mano. Su contenido es un secreto, como lo es casi todo sobre ella. Normalmente, se enorgullece de guardar tantos secretos.

			«Nunca te quites la máscara». Es una de las normas de las Nocturnas. «Jamás permitas que te vean».

			¿Qué pensaría la abuela si averiguara que Matilde ha dejado que la suya se le cayera?

			Llaman a la puerta. Dos golpes breves y una avalancha de golpeteos con los dedos que chocan contra la madera como lluvia. Matilde vuelve a introducirse el medallón bajo el vestido e intenta despejar la mente.

			Una nota se cuela por debajo de la puerta. La recoge del suelo y lee el nombre que viene escrito:

			Lord Dennan Hain de la casa Vesten.

			Matilde se queda sin aliento.

			¿Dennan Hain está tras su puerta?

			Le sorprende que Leta le haya permitido el paso. Dennan Hain pertenece a una de las grandes casas, sí, pero su hermana es la suzerana, la magistrada principal de la República Eudeana, y un miembro poderoso de la Mesa que la gobierna. También es una defensora acérrima de la Prohibición, que se convirtió en ley hace unos cinco años. Leta jamás permitiría que Epinine Vesten acudiera al Jilguero, eso seguro, pero Dennan no es del todo un Vesten. Mucha gente lo llama el Príncipe Bastardo.

			La última vez que Matilde vio a Dennan Hain fue hace tres años, en una recepción en el Palacio Alado.

			La última vez que lo vio, cometió un error espantoso.

			Se apresura por la habitación y apaga algunas velas. La luz ya era tenue, pero quiere que lo sea aún más. Tan solo se detiene para echarse un vistazo rápido en el espejo que cuelga sobre la repisa de la chimenea. El disfraz está completo, pero de todas maneras…

			Inspira hondo para tranquilizarse. Podría negarse a verlo; Leta siempre le advierte a los clientes que las Nocturnas son quienes deciden si acceden a verlos. No obstante, se descubre a sí misma estirando la mano hacia la puerta.

			Cuando la abre, ve al Gorrión, la niña que guía a los clientes hasta su puerta, y al enorme Halcón, quien se encarga de protegerla, con el rostro cubierto. Dennan Hain está entre ambos; lleva un traje de color gris cálido y una venda que le cubre los ojos.

			Matilde asiente hacia el Gorrión. La niña empuja al joven hacia delante y, de repente, se quedan solos. El goteo de la cera sobre la chimenea resulta demasiado ruidoso entre tanto silencio, ahogado tan solo por el latido del corazón de Matilde.

			Se toma su tiempo para contemplarlo. El traje de buen corte y el pelo echado hacia atrás le hacen parecer mayor de lo que recordaba, pero claro, es que es mayor. También es más alto. Esbelto, muy moreno, tiene el aspecto de la mejor de las travesuras posibles. La curvatura de sus labios contiene una chispa a la que Matilde no sabe ponerle nombre.

			Su voz es otra chispa.

			—¿Puedo quitarme la máscara, mi señora?

			A veces, la mejor forma de imponerse es recordarles a los clientes que están allí porque así lo quieren ellas.

			—Aún no. Me gusta más cuando no puede ver nada.

			Él introduce las manos en los bolsillos. Ella intenta relajar las suyas. El aceite de vox que ha encendido Matilde alterará el tono de su voz para que parezca el de otra persona, pero lo más importante a la hora de convertirse en el Jilguero es mostrarse segura de sí misma, así que le otorga a sus palabras una inflexión juguetona.

			—Supongo que debería darle la bienvenida a casa, lord Hain. ¿Cuánto hace desde la última vez? Seguro que años.

			Él agacha la cabeza, a modo de reverencia leve.

			—Siempre es agradable que se acuerden de ti.

			Ah, pues claro que se acuerda. Antes eran amigos, pero llevan al menos tres años sin hablar, en los que ella solo ha escuchado lo que dicen de él.

			—Ya, bueno, las historias sobre vuestras hazañas os preceden.

			—Entiendo… Y ¿son buenas las historias?

			—Desde luego han conquistado a unos cuantos corazones simtianos.

			Las historias hablan de un capitán prometedor que ha asegurado nuevas rutas comerciales con las Tierras Lejanas, luchado contra piratas y liderado las guerras comerciales contra Teka. Bastardo o no, el pueblo considera que forma parte de la casa Vesten, cuyos miembros han sido los suzeranos de Eudea desde hace generaciones.

			Pero antes Dennan era el chico con el que Matilde solía jugar en los límites de las fiestas. Al ser hijo de Marcus Vesten, siempre lo invitaban, pero, como no se sabía quién era su señora madre —lo único que estaba claro era que no era la esposa de Marcus—, aquello era un escándalo. La señora madre de Matilde le exigió que se mantuviera alejada, pero eso solo logró que Matilde quisiera ir tras él. El fruto prohibido es el más dulce de todos. Lo siguió hasta armarios y rincones oscuros, donde se inventaron juegos complicados y se escribieron notas en un código que solo ellos dos sabían.

			La conexión entre ambos es uno de los secretos preferidos de Matilde. O al menos lo era antes de que él se marchara sin decirle nada.

			—Dígame —le dice ella—. ¿Es cierto que se dedica a enfrentarse a piratas, o se ha convertido en uno de ellos?

			—Eso depende de a quién le pregunte.

			Seguramente debería obligarle a que se dejara la venda puesta, pero, de repente, siente la necesidad de verle los ojos. Antes soñaba con embotellar ese azul violáceo intenso, como el dulce sirope de cristelios de las Islas Joya. ¿Seguirán siendo iguales? ¿Y él?

			Solo hay un modo de averiguarlo.

			—Bueno, póngase cómodo.

			Él se retira la venda y parpadea en la penumbra. Aún con tan poca luz, le brillan los ojos.

			Se quedan ahí de pie durante unos largos segundos, observándose. Ella se asegura de mantener una postura lánguida, como si todo esto no fuera más que una broma. Que piense que ella no se apuesta nada en este juego.

			—¿Quiere que tomemos algo, lord Hain? ¿Brindamos por su suerte?

			Él asiente.

			—Tomaré lo mismo que usted.

			Matilde se da la vuelta, se dirige al aparador y saca su medallón con discreción. Una vez que lo abre, la parte superior se transforma en un cuentagotas dorado que libera el alquímico líquido que contiene. Se llama Estra Doole. «Alivio Intenso». Consigue que los clientes se relajen y se vuelvan más maleables, lo cual viene muy bien porque a veces se emocionan de más. Toda clase de magia —sin excepciones— tiene un efecto embriagador. Los dones de una Nocturna no se pueden obtener a la fuerza, y su Halcón está allí para asegurarse de que los clientes no lo intenten, pero nunca se puede ser demasiado precavida. Además, Matilde es una coleccionista de lo clandestino y suele obtener lo que quiere gracias al Estra Doole, porque uno de sus maravillosos efectos secundarios es que suelta lenguas.

			De repente se da cuenta de que ansía conocer algunos de los secretos de Dennan Hain.

			Matilde observa cómo la poción se acumula en el extremo del cuentagotas.

			«¿Drogas a los clientes? —La voz de Sayer suena como las campanas de la iglesia durante el día de Eshamein, molesta e insistente—. Me han dicho que las chicas del Poni Morado también lo hacen».

			Matilde responde en silencio:

			«No estamos en uno de los burdeles de la calle Humeante».

			Pero las palabras que Sayer ha pronunciado antes permanecen con ella:

			«¿Ah, no?».

			Matilde aparta el cuentagotas del vino que ha servido para ambos y lo engancha en el medallón antes de que pueda pensar mejor la decisión que acaba de tomar.

			—Debo admitir —dice Dennan tras ella— que de pequeño creía que las Nocturnas no eran más que una fantasía que se habían inventado los hombres en los salones de fumar.

			Matilde se da la vuelta.

			—Sin embargo, aquí estoy, la fantasía hecha de carne y hueso.

			Matilde le entrega la copa. Ahora que está más cerca, ve una cicatriz pálida que le atraviesa los labios que antes no estaba ahí. Le otorga aspecto de canalla duro.

			—¿Por qué deberíamos brindar?

			—A mi tripulación le gusta brindar por los buenos amigos —responde él con una sonrisa—, por los de toda la vida y por los que están por llegar.

			Ella casi se atraganta con el vino.

			—Pues por los amigos.

			Brindan. Ella se sienta en una de las sillas y él la imita mientras hace girar el contenido de su copa. Tiene las manos cubiertas de callos; manos de marinero que se ha ganado a pulso en el océano. Matilde se pregunta cómo se sentiría si le rozaran la piel.

			Da otro sorbo. Normalmente disfruta de este instante en el que la expectación flota en el aire y se convierte en una excitación teñida de bromas juguetonas. Pero, con él, tiene la sensación de que el guion habitual no encaja.

			—Dígame —le dice él al fin—. ¿Le gusta?

			Formula la pregunta como la confesión de amor de un amante. Matilde siente que algo se estremece en su pecho.

			—¿El qué?

			—Ser una Nocturna.

			La verdad es que nadie se lo ha preguntado jamás. No entiende a qué clase de juego están jugando.

			—A ratos.

			—¿No le importa que llamen desconocidos a su puerta exigiéndole besos?

			—Nadie puede exigirle nada a una Nocturna. Y usted y yo no seremos desconocidos durante mucho más tiempo.

			Una vela se enciende. El ambiente parece cada vez más cálido. A Matilde se le da bien jugar con el silencio, pero el de este hombre la desgasta y la hace querer decir algo; lo que sea.

			—Parece que hay muchas reglas —comenta él—. ¿No le molesta?

			—Están para protegernos —responde Matilde, ofendida.

			—Pero las reglas también pueden mantenernos en la inopia.

			Tras la máscara, Matilde se sonroja. Está claro que intenta sacarla de quicio, pero ¿por qué motivo?

			—Por muy agradable que sea esta conversación —responde, con un tono de voz ligero—, tenemos asuntos de los que encargarnos.

			Él apoya los codos en las rodillas. Se está pareciendo más al chico de sus recuerdos.

			—No he venido buscando un beso.

			Matilde se queda sin aliento.

			—¿Para qué ha venido entonces?

			El jugueteo se desmorona.

			—He venido para advertirle sobre la suzerana.

			¿Su hermana? Le cuesta mantener la voz tranquila y que no le delate

			—Dígame.

			—Quiere secuestrar a las Nocturnas. A todas.

			Matilde se queda sin habla. De repente, no hay suficiente aire en la habitación.

			—Como supongo que ya sabe —continúa Dennan—, cuando nuestro señor padre murió, Epinine se convirtió en la suzerana gracias a un tecnicismo.

			La Mesa, el organismo del gobierno que se encarga de que la república funcione como es debido, es la que elige a la suzerana. Está conformada por varios miembros de las grandes casas, el suzerano, el Pontífice de la Iglesia —todos hombres—, que comparten el poder. Hubo un tiempo en el que el suzerano gobernaba como un monarca, pero hoy en día es más bien una figura insigne. Pero eso no quiere decir que su posición sea inofensiva.

			—El cargo de suzerano es para toda la vida —prosigue—, por lo que se debería haber celebrado una votación el día en que murió el antiguo suzerano. Pero en ese momento estábamos librando una guerra contra Teka y, como no se podía votar en tiempos de guerra, se honraron los deseos de mi señor padre y Epinine ocupó su lugar. Pero la reunión de verano de la Mesa se acerca y, ahora que la paz está asegurada, querrán votar de una vez por todas.

			Matilde frunce el ceño.

			—Seguro que la Mesa votará por ella. Es una Vesten.

			Cualquier miembro de las grandes casas puede acceder al puesto, pero siempre lo han ocupado los Vesten. No pertenecen a la realeza, pero se le acercan.

			—El Pontífice la apoya, y la Iglesia tiene mucha influencia en la Mesa. Pero la suzerana está convencida de que las otras casas van a votar en su contra. La han acusado de no haber sabido gestionar la guerra contra Teka. Y a algunos no les gusta la buena relación que mantiene con el Pontífice, ni tampoco que apoye su cruzada contra quienes emplean la magia. Creen que está agotando los recursos de Simta y envalentonando a las bandas.

			Pero ¿de verdad se atreverían a romper la tradición y votar por otra persona? Parece un gesto muy audaz, pero Matilde ha escuchado bastantes conversaciones a hurtadillas a lo largo de su vida como para saber que repartir el poder de forma equitativa nunca es tarea fácil. Todo el mundo quiere más de lo que tiene.

			—Epinine quiere asegurarse el puesto antes de que se celebre la votación —continúa Dennan—. Quiere debilitar a las demás casas arrebatándoles lo único que cree que las hace fuertes.

			Matilde traga saliva.

			—Las Nocturnas.

			Dennan asiente.

			—Dice que quiere secuestrarlas hasta que pase la votación para garantizar que todo vaya como ella quiere. Pero creo que es igual de probable que os entregue al Pontífice. Con ello consolidaría su favor y su compromiso con la causa de la Prohibición.

			Pero Epinine debe de saber lo que los páteres de la Iglesia les hacían antaño a las chicas que poseían magia. Sean ciertas o no, Matilde aún tiene pesadillas por culpa de esas historias.

			La palabra que ha empleado Dennan le recorre todo el cuerpo. «Dice». ¿Cómo es posible que él sepa cuáles son los planes de su hermana a menos que se los haya contado?

			Matilde se pone en pie y retrocede varios pasos:

			—¿Por eso ha acudido hoy? ¿Para venir a buscarnos porque ella se lo ha ordenado, como si fuéramos especias en algún puerto lejano?

			—Claro que no. —La frustración le arruga la expresión—. Quiero salvarlas de ella.

			Matilde se enorgullece de saber interpretar las intenciones de los demás. Por eso, cuando juega y apuesta, siempre gana. Pero hay demasiado que escudriñar en los ojos de Dennan, que siguen fijos y ardientes sobre ella, azules como el corazón de una llama.

			—¿Por qué me lo cuenta a mí? ¿Por qué no se lo ha contado a Madam Cuervo?

			—Porque dudo que fuera a creer en mis buenas intenciones —responde, con un suspiro brusco.

			—¿Y piensa que yo sí voy a creérmelas? —A fin de cuentas, no le ha proporcionado ninguna prueba de que lo que afirma sea cierto—. Epinine es su hermana.

			—¿Por qué iba a inventarme semejante historia sobre un miembro de mi propia casa? ¿Qué obtendría con ello?

			Matilde no lo sabe, pero eso no significa que deba confiar en él.

			—Quiero ser su aliado —responde Dennan—, pero tienen que confiar en mí.

			Matilde alza la barbilla.

			—La confianza hay que ganársela.

			—Me gustaría creer que me la gané hace tiempo —contesta en voz baja—, después de que me besaras y no se lo dijera ni a un alma.

			El corazón se le sube a la garganta. Lo sabe. Por los diez infiernos, lo sabe. Matilde tenía catorce años cuando lo besó; aún no era una Nocturna, pero sabía que la magia corría por las venas de la familia Dinatris. La notaba agitándose y cálida bajo la piel. Cuando él la desafió a que le diera un beso en aquella fiesta, Matilde no quiso echarse atrás. Creía que sabía cómo contener la magia, pero no fue así. Se derramó de sus labios y cayó en los de él.

			Más tarde se convenció a sí misma de que se lo había imaginado todo. Algunas verdades, cuando se entierran en lo más hondo, se descomponen y se desvanecen. Está claro que se equivocaba, pero no piensa reconocerlo; no puede. Esta noche ya ha corrido demasiados riesgos.

			—No sé a qué se refiere —responde—. Debe de estar confundiéndome con otra persona.

			Él se levanta.

			—Hemos jugado juntos en sombras mucho más oscuras que estas, Matilde. Te reconocería en cualquier parte.

			Su nombre real en sus labios es como un encantamiento que la deja paralizada donde está. Él se acerca hasta que Matilde siente su aliento sobre el cuello.

			—Confiaste en mí en una ocasión —le dice—, pero sé que solo hay un modo de demostrarte que aún puedes hacerlo: marcharme con tu secreto y seguir protegiéndolo. Cuando estés lista para hablar, aquí estaré.

			Siente la presión de algo sobre la palma de la mano: una tarjeta de visita en la que viene una dirección del Distrito del Dragón. Dennan se da la vuelta y se dirige a la puerta. Matilde siente que el suelo ha perdido su firmeza. Necesita que vuelva a ser sólido.

			—Lord Hain. —Él se da la vuelta. Ella se señala los labios—. ¿No olvida algo?

			El comentario era para desconcertarlo, pero, cuando se acerca a ella, sus pensamientos se convierten en una bandada de pájaros agitados.

			—Es lo que más me gustaría en el mundo. —La toma de la mano y la acaricia con los labios—. Pero preferiría que me besaras por voluntad propia y sin máscaras de por medio.

			Dennan vuelve a cubrirse los ojos con la venda y se marcha, dejándola aún más aturdida de lo que la ha mareado el vino y con el sabor del peligro en la lengua.

			Debería llamar a su Halcón, o ir buscar a Leta, o… hacer algo. Pero ¿qué va a decirle? «¿No solo le he revelado nuestro secreto a un chico, sino a dos? ¿Lo siento?». Es una locura. Igual que todo lo que le ha contado Dennan sobre Epinine Vesten. ¿Qué puede hacer con lo que le ha dicho?

			Pasan los minutos. Matilde se gira hacia la chimenea. Le hormiguean las manos y, de repente, tiene la sensación de que se ha olvidado de algo importante. Entonces le parece oír un grito ahogado tras la pared. Aguza el oído, pero no… Lo único que se oye es el goteo de la cera de las velas. Aun así, el terror florece en su interior.

			Algo no va bien.

			[image: ]

			El atuendo de Perdiz de Sayer es una monstruosidad de tul negro. El vestido de tubo oscuro y cubierto de estrellas del baile ha desaparecido, sustituido por una prenda que su Gorrión ha tenido que ceñirle. ¿Cómo se supone que va a moverse con esto puesto? Leta afirma que la pompa forma parte del engaño, pero a ella todo esto la pone de los nervios.

			Y, para colmo, la máscara aún huele a la chica a la que pertenecía antes. Las plumas se han aferrado al aroma empalagoso de su perfume.

			Ha visto a varios clientes durante las últimas semanas: un noble anciano que no pronunció ni una palabra durante todo el intercambio, una mujer que no dejaba de hablar y cuyo pintalabios tenía un desagradable sabor a rosas… De modo que los sucesos de esta tarde no son nada nuevo. Aun así, tiene que contener las ganas de ponerse a dar vueltas por la sala mientras le sudan las manos. Creía que, tras las primeras veces, le resultaría más fácil ser una Nocturna. Pero, en cambio, parece que cada vez le cuesta más. Odia lo bien que se siente cuando emplea su magia. Su señora madre lo describió en una ocasión como introducirse en una bañera con agua caliente en un día gélido. Para Sayer, es más como reventar una ampolla: una especie de alivio desagradable. Cada vez que se imagina a su madre con la máscara puesta y con una sonrisa cargada de dulzura, se le revuelve el estómago. La catastrófica aventura que tuvo con el padre de Sayer comenzó en una habitación igual que esta.

			Nadja Sant Held siempre describía con buenas palabras a Wyllo Regnis, el joven noble del que se enamoró perdidamente. Tuvo que describírselo, ya que Sayer aún no sabe qué aspecto tiene su señor padre. Tampoco es como si alguna vez hubiera ido a hacerles una visita. Pero Nadja jamás le contó la historia completa a Sayer sobre cómo una Nocturna acabó en un apartamento polvoriento en el Distrito del Grifo. Sospecha que su señora madre prefería las historias que se inventaba. Sayer dejó de preocuparse por que su padre apareciera —no quiere saber nada de él—, pero su madre creía que volvería y que podrían arreglar las cosas entre ellos. Nunca lo hizo, pero otros hombres vinieron para ocupar su lugar.

			Sayer lo descubrió todo a los trece años, cuando acababa de salir de uno de sus primeros turnos en el Dos Llamas, y oyó varios ruidos en el dormitorio del fondo. Se acercó a hurtadillas bajo la luz tenue, se escondió tras una cortina y observó como un hombre de aspecto refinado besaba a su señora madre contra la pared.

			«Palomita —la llamaba, con los ojos vidriosos—, eres lo más dulce que he probado en toda mi vida».

			Antes de marcharse, dejó una bolsa llena de dinero sobre la mesa. Sayer tardó varios días en comprender para qué era esa bolsa. Nunca quiso preguntarlo, pero supo que aquel hombre había acudido a su señora madre para arrebatarles los últimos restos de magia que le quedaban. Y ella se lo había permitido, una y otra vez. Por eso Sayer se resiste tanto a convertirse en una Nocturna. Juró hace mucho tiempo que no cometería los mismos errores.

			Y, sin embargo, aquí estás, piensa. Las palabras irritantes que le ha dicho Matilde en el baile vuelven a ella flotando. «Es un club, y creo que te mueres de ganas de pertenecer a uno». Pero Sayer no tiene intención alguna de involucrarse con nadie. No piensa casarse con ninguno de estos pavos reales hinchados ni está aquí para hacer las paces con su señor padre. Ha venido para desplumar a sus clientes y, luego, se largará; puede que incluso se marche de Simta. Se imagina a sí misma en la ciudad de Sarask, rodeada por el río, o en una de las ciudades montañosas de Thirsk, alquilando una pintoresca casita de piedra. Quizás incluso monte su propia cafetería. Se imagina en la cocina, calentita y con olor a tarta estrellada; se imagina una mano que le limpia la harina de la cara, una persona que le sonríe con un parche verde oscuro en el ojo. Se trata de Fenlin Brae, y de repente se está acercando a ella…

			Un golpecito en la puerta la saca de sus ensoñaciones. Una nota se cuela bajo la puerta y resplandece sobre la moqueta oscura.

			Lord Robin Alewhin de la casa Rochet.

			El nombre no le resulta familiar. Aunque, en realidad, ¿acaso no le pasa lo mismo con todos?

			Se limpia las manos en el vestido y recuerda el mantra que Fen le enseñó durante una de sus lecciones de lucha: «Una sonrisa en el rostro y un puñal tras la espalda».

			La puerta se abre y revela a un hombre con los ojos vendados de su misma estatura, una mata de cabello oscuro y la piel bronceada; con esos rasgos podría tratarse de cualquier hombre de Simta. Sayer se fija en que no sonríe.

			Ve a su Halcón con su máscara picuda en las sombras, con actitud de matón. Sería mucho más fácil si tuviera allí a alguno de sus amigos del Distrito del Grifo, alguien en quien confiara. Piensa en la llama alborotada que es la cabellera de Fenlin Brae, en su sentido del humor afilado, en su elegancia flexible y brutal. De repente, Sayer le echa tanto de menos que le falta el aliento. Siente la culpa como una puñalada: ni siquiera se despidió de Fen…, pero ahora no es momento para ponerse a pensar en ello.

			Se obliga a sonreír, aunque el cliente no puede verlo. Su señora madre siempre le decía que se pueden oír las sonrisas en la voz de las personas: una mentira agradable.

			—Bienvenido, lord Alewhin.

			Lo evalúa con la mirada. Una chica del Distrito del Grifo tiene que saber distinguir a un tonto de una amenaza real. Es delgado y fibroso como un marinero. Está quieto, vestido con un traje, pero parece nervioso, como una tetera que hierve a fuego lento hasta la ebullición.

			Empujan al cliente hacia la habitación y la puerta se cierra, y él mueve una de las comisuras de la boca.

			—¿Me puedo quitar la venda?

			Matilde se cree que no la escucha durante las tutorías privadas de las Nocturnas, pero sí que lo hace. «Esta habitación es tu mundo. Es mejor que se lo hagas saber enseguida».

			—Un momento. —Sayer se acerca al aparador y toma un generoso trago de whisky de un decantador de cristal que le quema con el sabor del océano y el humo—. Ya puede.

			El hombre tiene los ojos marrones como el café aguado, y parece que se ha afeitado las cejas hace relativamente poco.

			—¿Y ahora qué? —le pregunta, con las manos tensas contra los costados—. He de confesar que no tengo muy claros los pormenores de todo esto.

			Sayer le señala unos de los sillones.

			—Para empezar, puede tomar asiento.

			Cuando se sienta, la luz tenue le dibuja líneas afiladas en los rasgos. Huele a algo terroso, como las algas maxilar de los canales de Simta, pero carbonizadas.

			—¿Le gustaría beber algo?

			—No —responde, con los dientes apretados—. Gracias.

			Parece que quiere terminar cuanto antes con la transacción. Por suerte, ella también.

			—Para que la magia funcione, necesita un modo de conjurarla —le explica, tomando la máscara gris y diáfana que hay sobre la repisa de la chimenea—. Cuando esté listo para conjurarla, solo tiene que ponerse esto.

			Sayer le tiende la máscara, pero él se aferra a los reposabrazos del sillón.

			—Tendrá que ponérsela cuando nos besemos —le dice, intentando no sonar irritada.

			—¿Cuando nos besemos? —pregunta él, con cara de extrañeza.

			¡Gatos ardientes! ¿Acaso Leta no le ha explicado nada?

			—No tenga miedo. No muerdo.

			Él se pone la máscara y cierra los ojos con fuerza. Sayer se plantea darle otro trago al whisky, pero decide ponerse delante de él. Se supone que hay que cerrar los ojos para dar un beso, imagina, pero ella jamás podría confiar en un hombre que pagara para que se lo dieran. De modo que, mientras se inclina hacia delante, los mantiene abiertos. Por eso ve el destello del metal.

			Se echa hacia atrás, pero el maldito vestido se le enreda en las piernas y tropieza. El hombre se levanta velozmente, le da la vuelta y le pasa un brazo por encima de las costillas.

			—Chilla —la amenaza, apretándole un puñal contra el cuello—, y acabo contigo.

			Sayer trata de librarse de él. ¡Malditos gatos!, es muy fuerte. Solo tiene que hacer un poco de ruido, tirar algo al suelo, pero le cuesta respirar y, por culpa de la máscara, todo parece un borrón ensombrecido.

			—Tu guardia no podrá ayudarte —le susurra—. Ya me he encargado de él.

			Un instante después, oye algo pesado caer al suelo del pasillo. Debe de tratarse de su Halcón.

			El cliente saca un vial del abrigo.

			—Bébete esto —le ordena—, y nadie más resultará herido.

			Sayer forcejea mientras el cliente le quita el tapón al vial —que huele a agua estancada— y se lo acerca a los labios. El pánico se apodera de ella, pero la voz de Fen se abre paso y le recuerda sus consejos sobre las peleas: «Sé impredecible». Rápida como un relámpago, le pisa el pie con el talón. El hombre se tambalea, pero se recupera al instante y la agarra por el brazo cuando Sayer intenta abalanzarse hacia la puerta. Da una vuelta, pero su vestido se convierte en una trampa que los aprisiona a ambos. Caen sobre la moqueta, retorciéndose y agarrándose a lo que pueden. Se oye un crujido cuando aplastan el vial.
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